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En la montaJiA.

REBOLLEDO CORREA
UN TEMPERAMENTO.-AMPLlTUD DE TEMAS.-SU AMBIENTE.-SENSACION
DE REALIDAD.-SUS NUEVOS CUADRO S.-UNA MIRADA AL PASADO.

Por y ÑEZ ILVA

Sr 9P 00.9 pr CgllJ1tase quién tie'ne en nul'$·
tl'U pitltut'u un tomperameuto de pin·
tOl' más desarrollailo y mús genero

s(\ responderí:.lI11OS sin yocilar que Benito Re·
boHedo Correa.

11<'1110' eguido pMO a paso J<¡, labor amplia
y rit'3. de rolor de e te arti ta, deslle hace mll·

c1JOs atios, y siempre nO ha sorprendido eon
nllOVo.~ veneros de inspiración, ou nuevas in·
qllirtudp~ de su espíritu,-tnn n<1nlirablemen·
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te dotndo,-pu('~t3 11~ relieve en cuadros de
dlstinto género, desde la pintura llillULble de
"e,,<'s hasta el gran euallro do eomposioióu y
simb.,lieo.

Rebolledo ('orrea lo ha h<>ebo todo, y au»
t< ut3ll1do ¡!t'ueros que hasta el día de ayer
le eran ue~eonoeidos, en cuanto a. u te-en.i·
('idmo, a IS s€"'C.retos, ha dado nota aabro·
sas ~. en tollo momento revela.doras de su
gran iutuiei6n 3rH tiea JO de su rico tempe-
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ramento de pintor. Después do las _gratisi
",as imptt.·~·c.lnl"s de tiorC'S al sol, su prncel JID.
bu-cado 01 paisajo )" lo h:l ~ncontrado c~n

entoll3d(UJe cúlid..a.3 y visión rool de la. i"a
tnralc.",. Ha querido d.1T más amplitud eu
otras géneros a su pine<-I incan.saA>le, y ha
instalado u caballete junto al =, para sor
prender una not.'lS de una frescura y de una

Don Denito Rebolle-do Correa.

transparencia de color deliciosas, de un di
bujo fino y suelto, venci~ndo las dificultado'
qHe tiene e a pintura, que hizo decir a un
maestro en el gé,,<'ro, creo qne al gran So
mer3CMcs: •'La mer ne pose pas". Luego ha
ido más allá y valiéndO!le de te poder de
\'isi6n y de verdad artlstica, que se ve en
8U8 marinas, compuso éstas eoo figuras, y
nos present6 en el año del entenario un
gru.n cuadro que lo consagró, (1 Ante el Mar",
no .in babernOll dado una página. lntima, lle-

Arte

na do t<."nlurn, en e.l lienzo "Humanidad".
),;st:liS tcla repfl'..e,ntan primcra y scgunda

meuallns respeeti V3JUeute. .
~o ha~l' mu !Jo, UD año más O menos, hizo

Wl:l exposición que era una. etapa de 8U nue
\'a la.bor, ue 811 llueva manera de cone&b~r la
pintura. Lo v-imos simbolista. Los entendidos,
el público en general, que pagó por ve~ esa

exposieión,-único caso en Cbl1e,
se arremolinaOO ante los cuadros, y
c sorprendía, porquo lo parec\a ver

que aqu 1 pintor era otro RoboNedo
Correa.. La concepción era ampha,
L... visi6n más rica y noble y ..1 ve
hiculo pict6rico, ll! profesionalismo,
acuMba un dominio capaz de afron
tar tareas dc gr.a.n compromiso ante

la tela..
Esta multiplicidad de fases pic

t6ricas no son frutos en él de un
""fuerzo i no llegan <l.I pincel des
pués de psaar por el cerebro en un
trabajo atormentado, sino que fluyen
fácillmente, naturalmente, con esa fe
cundidad que ha caraeteri:oado siem
pre, en todas las escuelas, .la pro
ducción de los grand6S cerebros de

artista<!.
Con Rebolledo Correa, toda pre

dicci6n seria aventurada. Ante su
pintura no podemos decir: "har4 es
to O ijo otro"; "se quedará aqui o
má llI'lá", porque, tratándose de un
productor fecundo y ansioso de e,
cudriñar en todos los ,terrenos pic
t6ricos, u pin<;el se baña e'll mu
cha<! fuentes y lo único que lo pre~

cupa ... abrevar en ellas.
Su bi toria es larga, en cuanto a

la producci6n; y corta, en cuanto 1Ii\
tiempo. En menos do tres lu tros ha
hecho ijo que muchos O casi todos,
hacen en toda una vida.. Siguiendo

nosotros muy de cerca esta producción deci-
mos, si.n temor n. equivocarnos, qoo Rebo."lc·
do Correa fué el primero que nos di6 en el
cuadro, ntre nosotros, una sellBaei6n más cer
cana y real del edl.

X O ba sido fruto de academia. Se ba for
mado solo. Hablando con él, uos bemos for
m:lAlo la convici6n íntima de que su saber pro
fe ional, su cicncia, que 8e p rfecciona dia
tras dúl, e8 fr ..to do una obsen'llci6n y de
un.o. aJ'li¡'ooi6n fonstllJlltes ante la Naturale-
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ri'-a la popllllaridall que tiene Rebolledo Co
nl'U, I'0rqu" sus cuadros no necesitan, para
"er ('uJpn(lillo~ .y.' aq.miratlos, pupilas de pro
fe~ionale 1 de 31quimi~as del arte, sino un
,cm'i\lo ojo de obsen'ador que mira la ~a

tural("zn, y cuyo único punto de partida, para
h:H'l~r una crítica, es relacionar lo que ve en
el licnzo pintado con lo que ve en la ~atu

raleza, tan sencillamente.
Atmosfera, densidad ¡le aire! Este

e e.l probl..ma de to<l00 los pinto
res del Dlundo, y lo ~~gllirá iendLl.
Totlos, al pintar, pNsiguen ese fin:
rla r aire, ambientar, corno se diee
en jerga. de taller. Esto se con'i!:ue
por una r..lación ajustada de valo
re . por la precisión elel dibujo, por
la. corr~ polldenrin y gradllación I'n
el matiz, para que lo re-pr¿.gentadll

L~n la. tela. E'a una e pecie de trans
lado corpóreo del natural a la crea
oión pictórica. Y e ta cualillad e la
primoTllial hoy nia ele este pintor
chilrl1Cl. Ila que ha dado form3. más

defioiti"a .'- acabada en loo ouadTos
tIlle acaha. ,1(' pin.tar, que repre en
tan animales \'aCUllOS.

E tos cuadros últimos, de aniJnn·
le que junto con ()tro celebrados
11f~\~a a Buí"nOS Airl'S-----noo han da·
,10 una. imprt"~i(¡n de renlic.lad que
juzgnl'íamos de asombro 3. si no ere
yrnunm más acertado decir sadu<!-

zu, del tra.tn intimo ('(1[1 ,·"Iul'l.:
pineel<: , y dE! ~\.lri n'Mult:L fJ1\e a.un
que' en·sl cu-auro~ tie \'t.~';ll pata f'l

<'ntenuid.o} ¡Jnral el ojo dt'l j (·rítir.o,
UIl:1. OU'Jlc.ka.·J.,'Tnndc, (.!:Ita apa-rPI' t:'ll

vue-l'ta Il una. ado-l'aulc jng-~llui,lruj,

pon UoTl.a fl'esC-bra ..le w11'J'e'iún ql1t
,,:.tuth·n, y quo lIOS' JlU. e mirnr lo'" pin
la.do·, ('on el cOn\, ncim.ienOO de <In ..'
tCllla. la vi 'i6n pictórica purMta ('}1

l"'l lienz.ó ha sido il':lJ1Sport!Hb. allí
del nátunll1 e.oo una. sencillez a!>sl)
luta:'

("ol!aliOra para L1arno (')jtu. "e-llS:'\.
riólL sana', fUe-Ta. de toda l'E"l'eta o
a.lambicáinlento {le (',o'OTes. o Inane·

ra ; lú1á fftctura vigoroqu, bil'D aJar
tada a los clivel'soa asuntos tratoo'\s,
lo <'hal hace que Msapare7ca la preo
cupaeión l'cquE>fia y de agradahlE> d..
la mat<'ria, para dejar tan sólo una ne-ta iUl
presi'Ón, revelada, l1C"cha eductora por lIn:-1

den ida.cl !le atmósfera que, ('TI alglJll~ cua
dros u)..os, ea rusombrosa, <,omo \·l"·rí"m,)s

pronto.
Qul-Zás de esta walid"d, que se subrepoM

n. toclas las sIí,vas, y que además bate talm

!lién con ""Ito la l:1e mucho' 'l'i,¡(nr<'á, se de-

1\1:lf.!:lzl.ne-2
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tora, por la simpatía y la atr.acci6n que ellos
tienen. Mirándolos uno a uno, y bUJICando una
palabra gráfica para tMducir la sellllaci6n vi·
sual reeibida, di.r1amos que ban g<ilpeado emo·
cionalmente nuestra retina.. Si, ésta es la pala
bra: ha sido un golpe de arte. En e8tss p§.
~ina<, por ejemplo, se r"PTodnce el cundro
ue una vaca. ama.mantando un ternerilll), que
"" un trozo encantador de realidad, de ter·
nura., de emoci6n arti ica. e adivina. entre
aquel pelaje claro d. la '"llC& el aire que se
esenrre sobre la piel, la atm6sfera camp...·
tre que envuelve la figuras.

A.bora, \·e.ngnmos a la composición: gran·
diosa, encilla, de uua obr:.dad extrema.,
tanto en su óleo romo en SUB linoomientos.
El rolor ha servido al piutor para deleita.r,
para dar en'laM6n de realidad, mas no pa;ra
a ombrar ton mali ¡as o recurS06 de profe
sional. Todo tá ahi fundido, amalgamado
000 r·l aire, formando una sola ('osa.: el cua
dro, O ea el pedazo de Naturaleza.. AdemA8.
hace el plOtor alarde de batir 1011 blancos con
talento, con pericia, sin caer en ]0 frio, ni
en lo crudo, ni ir más allá de lo justo. Así
vemos también pintada de ese modo aquella
otra ,,,,ca Manea que marcha a beber a la

26

Arte

corriente de agua. ¡Cuánta tranquilidad en
""" cuadro; cuánto carácter en na lentitud de
la marcha del animal, en ese reposo que eo
munican los vacunosl Estas cualidades, agre·
go.ndo el sentido del agrupamiento, las ve·
mas en -ese otro cuadro en que hay una vaca
rodeada de otras, y, por último, en el IIHa_

rén Oa.mpestre·', cuya figura. principal es un
tOTO fino.

n emos angurado a Rebolledo Correa, en
Buenos Aires, un gran éxito con su exp06i
oión. Es>te augurio se desprende de estas te·
la , en las cuales nuestros vecinos verán, no
sola.mente la labor de un pint<>r de gran t8'ID
paramento. poseedor de muchoe secretos del
arte. sino también el ambiente de nuestros
campos y valles de cordillera.

Tendemos la vista. hacia atrás, y vemQ8
claramente los primeroe pasos de este artis·
ta. Su ouadro "Sin Pan", prri!m.&r anuncio
del futuro gran pintor, era una <tela más bien
8oci.a.1ista; en seguida, BUS primeros ensayos
de marm.as con figur..... en las 'cuales se ,ama·
saba ya la pasta del futuro autor de '( Ante
el :Mar". y antes de este cuadro, :ro triun·
fo de pintor fOl'ITlado, y más que nada. aro
tista de pupila sensible y de em<>ci6n, con
su te1Ja "Humanidad n. De aqui em adelante
lo vemos marchar apresuradamente. Ha. babi·
do en él una ll6peCie de fiebre productona.

Ilet.,....o de la. t"IJ¡_OfIa del pllltor.
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y lo '10M <mri080, lo que revela más que nada
el temperamento y la fe de eonvencido, ha
8ido que de SUS miamos errores rela.tivoe, que
para otros habrían sido oo1das de transcen
dencia, él ha sacado adcates de 'IOayor bon
dad y de más fecunda produClCión, especies
de contactos saludables que ha teruido con la
tierra, aletazos de águila dados a los guija
rros del camino, para luego eleva.ree preo:n.u
nido de nuevas fuerzas y de nuevos idealle8.

Ha luchado tenazmente. Ha tenido enemi
gos que lo han atacado en la S()Dlbra, y el
humano desaliento, fruto de una injusticia

o de uua perfidia, ha "i<1o borra.do de su alma
por un arañazo de pincel o por un torrente
de color que supo volver chispazo de iris lo
que fué sal picadura de cieno __ .

-¡Tengo fe!-me decía hace quince años,
en una charla íntima de muchaehos, mirando
el arti9ta el porvenir con IQ3 ojos entrecerra
dos, como para ha.cer más preeisa una visión
lejana.

y yo, volviéndDme al pasado, y tendiendo
la vista por sobre su obra, agregu abara:

-¡Fe y sangre de artista para alimentar
u llamal ...
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